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WILLIAMS RAMÍREZ. 


na Ullanes, de 35 años, fue una 

prometedora empresaria; hoy 

lustra calzados por un boli- 

ano, escondiéndose de otros 

lustradores que la golpean cuando la en- 
cuentran en su zona. 

En 2004 inició el negocio de fotoco- 
pias en la Ceja de El Alto. El lugar estra- 
tégico que escogió hizo que sus ingresos 
fueran prósperos al punto de lograr un 
pequeño emporio de fotocopias con 10 
máquinas funcionando en diferentes lu- 
gares. Fueron buenos tiempos, 

Al ser madre soltera, todo por su hija, 
que hoy tiene 15 años, no era suficiente 
y trató de darle siempre una buena vida, 
como cualquier madre, Pero de a poco la 
competencia fue creciendo y su empresa 
empezó a reducirse considerablemente. 
Después llegó la pandemia y con ella un 
infierno en su vida, 

*De tener una empresa propia y mi 
auto, actualmente estoy lustrado calza 
dos, mi familia me abandonó en la pan- 
demía y mi hija no está conmigo", relata 
la mujer. 

Su empresa quebró, los alquileres la 
sepultaron y la sumieron en deudas in- 
sostenibles, cerró todo y según ella su 
¡Con mucha alegría, a pesar de la adversidad, ofrece lustrar calzados por un boliviano. socio que era su hermano se quedó con 
todo lo demás, 

En el encierro rígido no tuvo ingreso 


r 
alguno, hasta no tener qué comer duran- 
te varios días, De ser una mujer bien ali- 
mentada empezó a bajar de talla y hoy 


pesa algo más de 50 kilos. 
Los problemas se acrecentaron cuan- 
do fue, según ella, desalojada de su casa 


CUATRO HISTORIAS DE MUJERES QUE NO DEJARON o ale ataca 


currir a instancias judiciales para recla- 

QUE LA ADVERSIDAD LES GANE LA BATALLA. — rr sus derechos. como por ejemplo la 
tenencia de su hija, su patrimonio e in- 
cluso su ropa. 

“Es muy duro, de tener un trabajo, un 
negocio y un auto, pasé a no tener nada, 
ni siquiera un plato para comer, me que- 
ría olvidar de la comida”, explicó mien- 


5 tras la nostalgia se apoderó de ella y sus. 
era mero quo as Ele psancis como e o 

90% MES 7 HA” Ana tiene la fortaleza necesaria para 

hs También vende plpocas para. del Pueblo en busca de justicia y seguir adelante, inició procesos judicia- 

subis en una pandemia quela que restituyan sus derechos que les para recuperar a su niña y hoy esa 

separó desu famila según ella fueron violenados. es su vida, en la mañana acude a juzga- 


dos para hacer seguimiento de su caso, y 
asiste a varias instancias como la Defen- 
soría del Pueblo y cuando tiene tiempo 
lustra calzados pero con miedo. 

Cuando le regalaron el cajón de lus- 
trabotas en el brazo social de RTP, em- 
pezó a trabajar sin saber que el gremio 
es celoso de sus lugares de trabajo, mu- 
chas veces fue golpeada por ocupar una 
esquina que no le correspondía. 

“Hoy trabajo en los alrededores y ten- 
go miedo de que me golpeen, como ya lo 
hicieron”, explica. 

Pero el corazón de Ana es enorme, 
cobra un boliviano por sacar brillo a los 
calzados porque sabe que la pandemia 
azotó a toda la ciudadanía y ella quiere 


Noelia vende en un puesto en la avenida Arce, cerca a la UMSA. Ana muestra los documentos que carga a diario. 


haya dez02 


ayudar cobrando menos, para ella es lo 
más justo que puede hacer por ayudar a 
Jos demás. 

A pesar de la tristeza de no tener a su 
hija a su lado, hoy en el Día de la Madre 
ella sabe que debe vivir y luchar por recu- 
perarla, velando por sus procesos y traba- 
Jando oculta para evitar los golpes de sus 
ahora colegas. 

“He pasado por una situación muy tris- 
te, pero siempre con fortaleza, fortalecida 
por gente que es muy amable conmigo y 
eso es reconfortante y me ayuda a seguir 
viviendo porque varias veces he intenta- 
do decir hasta aquí y cometer muchas lo- 
curas, pero no creo que valga la pena por 


mas mojan su barbijo, 


Otro caso de lucha 

Noelia Patty Mullisaca de 22 años tiene 
una hija de dos, a ella la desgracia la persi- 
guió incluso antes de la pandemia. 

Su padre murió el 10 de febrero de 
2019. A los tres días de la pérdida una 
fuerte lluvia hizo que el muro de su casa 
colapse aplastando los tres dormitorios 


que componen el domicilio, ubicado en la tiene un hijo deseisañosy — esposoysutio se enferma- 
calle Alcoreza. heredó el negocio de su abue- — ron con Covid-19, la pareja de 
“Eran las cinco de la tarde, la casa es de lo en la venta de jugos de Cinthia estuvo internada casi 


un piso y arriba hay un muro que se cayó 
sobre nosotros, afectando a los tres cuar- 
tos donde estábamos, mis hermanitos des- 


cansaban y mi mamá estaba a punto de de 100 naranjas, 50 mandari- Entonces Chintia trabajó 
dormir, muy cansada. La Alcaldía vino, nas y su hijo va alacludad. —— como mesera en una pensión 
retiraron algunos escombros, sacaron lo En sucasa vive con su donde ganaba a la semana 


que se pudo salvar y se fueron, así nos de- 
jaronY, relató, 

Los vecinos acogieron a la familia que 
perdió prácticamente todo en el acciden- 
te, que afortunadamente no se llevó la 
vida de sus hermanitos, su hija ni su so- 
brina, quien estaba de visita en la casa. 

Pero el susto fue muy grande, ya que 
estuvieron encerrados más de media hora 
hasta que los bomberos llegaran y junto a 
los vecinos prácticamente desenterraron 
a los niños, quienes por milagro fueron 


35 


mi niña que tiene que vivir bien y no así, AÑOS:tiene Ana y su familia de Noelia y se los entregaron y seguir luchando para vencer los proble- 
como yo. Todo lo que he conseguido es hija15, cada díaintenta fueron esos productos los que les ayuda mas económicos y la pandemia, algo 
para ella, y por ella es la lucha en contra recuperarla incluso ron a no morir de hambre. Incluso les. que ya hizo este y el año pasado. 

de mi familia, las autoridades e incluso los dejando decomer regalaron un pequeño horno para vot- Ana, Eulogia, Cinthia y Noelia tienen 
compañeros de trabajo que hacen un abu- durante das pendiente de ver al megocio de la familia con la ven historias diferentes, pero un mismo nor- 
so conmigo”, explica y de nuevo las lágri- sus procesos. ta de salteñas tucumanas y rellenos de — te, protegera sus hijos y luchar por ellos, 


a 


MADRES QUE NUNCA SE RINDEN 


hasta que con mucho esfuerzo retira- 
ron algunos escombros para volver a 
habitar en el patio de la casa destruida. 

Después llegó la pandemia y por el 
confinamiento obligatorio, en un solo 
cuarto, mueve personas no pudieron 
evitar el contagio, infectándose todos, 
hasta los niños. 

“Caímos todos y nos curamos con el 
tiempo nomás, excepto mi mamá, para 
quien contratamos una enfermera que 
le puso una inyección para que se cure. 
Gastamos mucho dinero, no podíamos 
salir”, contó Noelia. 

Los vecinos solidarios lograron re- 
caudar víveres y otros enseres para la 


papa que vende hoy en la avenida Arce. 

Para sobrevivir a la pandemía, 
Noelia ofreció salteñas a pedido y a 
pie iba a dejarlas a sus clientes. En 


diciembre volvió a la calle a vender 
y nuevamente la desconfianza de la 
gente hizo que el negocio no pros- 
pere. En una relación de ventas, la 
muchacha explica que la venta bajó 
hasta en 90%, dejándole ganancias 
mínimas que por suerte puede usar 
para sobrevivir. 

En el gremio y con su familia se 
siente mucho miedo de que se retor- 
ne a una cuarentena rígida porque los 
ahorros ya se les acabaron y lo que se 
gana en el día sirve para el alimento 
del mismo día. A pesar de reinventar- 
se en pandemia por su hija, sabe que 
silas restricciones vuelven tendrá que 


a pesar de las circunstancias, la pande- 
mía y de que hoy la vida se les ha torna- 
do más difícil, pero ya vendrán tiempos 
mejores porque vamos a salir adelante. 


SALIÓ DE SU CASA PARA SALVAR A SU ESPOSO 


Cinthia Sarzuri, de 22 años, 


mandarina y naranja. Cada día — un mes requiriendo costosos 
alasseis dela mañana debe 
buscar sus insumos y cargada — se podían encontrar. 


esposo, su hijo, su abuela y 
sutio, quienes ganan el pan 
diario en el mismo rubro. La 
pandemia los atrapó en casa y 
vieron cómo sus ahorros fue- — lastardes su pequeño pasa 
ron mermando, de marzo a di-— dlasesallado del carrito donde 
ciembre no tuvieron ingresos... llevalas frutas para losjugos. 


Enla cuarentena rígida, su 


medicamentos que tampoco 


200 bolivianos, la mitad des- 
tinada a la alimentación y lo 
demás a medicinas. 

Hoy volvió a su rubro y en 


BARRE LAS CALLE CON MIEDO AL CORONAVIRUS 


protegidos por los muebles y catres. 

Nueve personas quedaron en la calle 
indefensas, afortunadamente un vecino 
les prestó un cuarto de adobe donde es- 
tuvieron viviendo durante algunos meses 


Eulogía Nina trabaja desde viayparte dela avenida Arce. 
hace 16 años limpiando las — A pesardel temor, tuvo que 
calles. En la pandemia no tuvo — salir para darle a sus hijos, el 


problemas económicos por menor de 20años, el apoyo 
teneruntrabajo estableyla.— necesario para que continúe 
pandemia no logró tocarsu—— susestudios. 
hogar, pero tuvo que sopesar Hoy,quees Día dela Ma- 
'conotro dilema: estar expues- — dre, Eulogia continuará lim- 
AÑOS tiene Noelia, taal virus todos los días. plando las calles pero solo 
quien a temprana edad “Seguimos trabajando con — hasta medio día, se dará 
viosu vida familiar mucho miedo, pero graciasa.— una pausa para ira su casa 
desmoronarse pora Dios él me ha cuidado, no me — a descansar y espera con 
muerte desu papá, el heenfermado hasta el mo-—— ansias la torta que sus hijos 
desplome desuasa yla mento, ní mi esposo nimis.—— le prometieron. 
pandemia. hijos”, explicó, El pastel yla salud de su 


Trabaja de 08.00 hasta las. esposo e hijos para ella serán 
1730 limpiando la plaza Boli-— el mejor regalo en su día 


e 


ILLIA RAMÍREZ 


a historia de Bolivia fue 
escrita en letras doradas 
¡cuando se refiere a vale- 

mujeres como Gre- 
goria Apaza, Bartolina Sisa, Ma- 
riana Zudáñez, Juana Azurduy de 

Padilla, Vicenta Juaristi Eguino, 

Adela Zamudio, Ignacia Zeballos, 

Lidia Gueiler Tejada, María Barzo- 

la, Domítila Barrios de Chungara 

y Manuela Gandarillas, quienes 

son recordadas por su valor, pero 

la última tiene una connotación 
muy particular. 

Manuela Josefa Gandarillas 
(Cochabamba, 1752 - 1812) fue 
una valiente mujer que lideró a 
quienes fueron conocidas como 
Heroínas, que el 27 de mayo de 
1812 se enfrentaron al ejército 
español comandado por el ge- 
neral José Manuel de Goyene- 
che, cuando este intentó tomar 
la ciudad de Cochabamba al 
verla desguarnecida. 

La historia detalla que la va- 
liente mujer, que se dice además 


Heroinas 


que era ciega, para defender la 
ciudad que la vio nacer se en- 
frentó con el ejército del general 
José Manuel de Goyeneche, un 
destacado militar español que 
tuvo un papel relevante en las 
guerras de independencia de los 
países sudamericanos. 

Ese año, el general Goyene- 
che, a la cabeza de las tropas 
españolas, se dirigió a Cocha- 
bamba con el afán de frustrar 
la revolución liderada por Este- 
ban Arze y tras hacerlo retroce- 
der, Manuela tomó el mando de 
un grupo de mujeres para pro- 
teger la ciudad. 

Las Heroínas de la Coroni- 
lla lucharon durante la Guerra 
de Independencia del Alto Perú 
(hoy Estado Plurinacional de 
Bolivia), el 27 de mayo de 1812. 
enfrentándose a Goyeneche, 
quien atacó la ciudad después 
de vencer en la Batalla de Po- 
cona. Las mujeres de la ciudad, 
al verse sin el Ejército patriota, 
se organizaron y decidieron dar 
resistencia a los españoles. 


Se atrincheraron en la Co- 
lina de San Sebastián, en el 
lugar conocido como La Coro- 
illa, a unos 1.400 metros del 
centro de Cochabamba (actual- 
mente en el centro de la ciu- 
dad), donde los soldados rea- 
listas las acribillaron en una 
batalla que duró más de tres 
horas en la que resistieron el 
embate de miles de enemigos 
de las tropas realistas. 

Es por eso que el Día de la 
Madre en Bolivia fue instituido 
por la Ley del 8 de noviembre 
de 1927 en homenaje a las va- 
lerosas heroínas que lucharon 
en la Colina de San Sebastián. 
En memoria de su valentía, el 
presidente Hernando Siles Re- 
yes instituyó el Día de la Madre 
en Bolivia. 

Desde entonces se recuerda 
a las madres bolivianas en esa 
fecha. En pandemia, cada ma- 
dre tiene una batalla personal 
y cada una logra vencerla y sa- 
lir adelante, por sus hijos, por 
su dignidad y por su patria. 
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LALEYDELSDE 
NOVIEMBRE en 
Bolivia instituye el Día 
dela Madre en todo el 
territorio nacional. 
a 


